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II 

Sitio ..•. la montaña enhiesta ... 
un pueblo sin importancia 
escondido en un repliegue 
de la sierra de Xaliaca, 
ó Tlacorepec .... --Guerrero .... 
Estrechamente sitiad'a 
por las fuerzas virreinales, 
defiende el pueblo una escasa 
fuerza de tropa insurgente 
que, sin C!lperanza, aguarda 
tranquilamente el desastre 
sin rendir la débi,1 plaza ..... 

El puñado de valientes, 
Nicolás Bravo comanda ..... 
El hambre extrema el peligro, 
y en lucha tan desastrada. 
va muchos <fe los sitiadoll 
se destemplan y amilanan, 
y en la rendición empiezan 
á poner una esperanu¡ .. , .. 

Bravo, el "humano", venciendo 
su natural repugnancia, 
para que otros se alimenten 
y guardar puedan la plaza, 
se resuelve al saerificio 
de algunas vidas, y manda 
diezmar al valiente grupo. , ... 

A obedecer se adelanta 
don Nicolás Catalán, 
cuando doña Antonia Nava 
su consorte, y Catalina 
González, otra preclara 
patriota y amiga suya, 
se presentan y declaran: 

"General: aquí venimos 
en clase de voluntarias ..... 
ya encontramos la manera 
de Servir á nuestra patria ..... 

• 
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verdad es que no servimos 
para manejar las armas; 
pero puede,¡ nuestros cuerpos 
convertidos en pitanza, 
sostener á los valientes 
defensores de esta. plaza .... . 
Hélos aquí. . . destrozadlos .. . 

Y en raciones se repartan 
1 . 1 sin perder un so o instante ..... 

y acercando al seno un arma, 
hizo á desgarrarse el pecho, 
pero muchas manos, rá,pidas 
detuvieron aquel brazo, 
á la vez que vitoreaban 
heroísmo tan sublime .... 
y echando mano á las armas 
después, hombres y mujeres 
con gran<le arrojo peleaban, 
y casi todos murieron ; 
pero sin rendir la plaza. 

III 

Más tarde, a,quella heroína, 
esa dl'lña Antonia Nava, 
á quien la tropa insurgente 
llamaba la Generala, 
y de Cornelia en el molde 
seguramente vaciad'a, 
estando frente á Morelos, 
á tiempo que contemplaba 
de un deudo eT cadáver yerto, 
víctima de los de España 
y ex-tambor de un regimiento, 
eaando el gran caudillo trata 
de consolarla en su pena, 
ella se iergue y exclama: 

"No vengo á llorar la muerte 
de mi <feudo, que á ,Dios gracias 
murió su deber cumpliendo .... 
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A su vez sonrióse Sesma 
Y mirándole á la cara, 
Casi exaltad'o, frenético 
Con la visra demudada, ' 
No contra él, sino al sentir 
De la impotencia la rabia 
Dice: ¡ Adivinad un medio'! 
1 Buscadlo sin más tard'anza 1 
. . . . . . . . . . . . . 
Terán vuelve á sonreír 

. . . . 
Y dice con gran cachaza : 
-Sólo un medio, sólo uno 
Mi pobre saber alcanza! ' 
-¿ Y cuál es? ¿ Lo adivinásteis? 
i Si no, callad que ya basta! · 
-. , , ¡ Quitarles la artillería! 
-¡ Pues bonita adivinanza 1 

V 

La noche está tenebrosa, 
Noche de profunda calma, 
Pues aunque nubes espesas 
Ocultan la faz de Diana, 
Cual si de intento lo hicieran · • 
Por una sublime causa, 
No se escuchan más rumores 
Que el viento que en la enramada 
Se desliza placentero, ' 
Cual si infundiera en las almas 
Algo sublime y grandioso, 

• No envidia, emulacíon santa 
Por llegar á conseguir ' 
La libertad anhelada. , . , 
¡ A_hí. van los insurgentes! 
<Deb:.fes son sus pisadas. 
No mterrumpen el silencio 
De esa noche memoranda, 
El campamento enemigo 
Se encuentra en completa calma. 
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De la gran artillería 
Un capitán es el guarda 
Y no piensa en el peligro 
Que la suerte le depara. 
De súbito. . . . clamoreos, 
Gritos, golpes, cuchilladas, 
Interrumpen el silencio 
Y comienza la matanza ..... 
Las nubes se retiraron 
Y, al final de la jornada, 
La luna iluminó el campo 
Con su luz plácida y blanca. 
Los insurgentes triunfantes 
Quieren seguir la batalla .... 
¡ No quena un solo enemigo! 
¡ La artillería está tomada! 

EMILIO DB A.11.RIOLA, 



• ALBINO GARCIA. 

Era tenror ,del Bajío 
El manco A,l!!J,ino García, 
Gratn jinete machetero 
Ha6ta pendersle de V'istaJ; 
De tan agudo chi,ú,men, 
TaJ! travesiU'ra y tal ahispa, 
Que le ,l!amaban las viejas 
E'! coco de aos rea:lis,tais. 
Era como d,e falllJta:smas 
Su ,te,mera1ráa gu,errii!la,; 
Ya furibunda ata,c,al,ai, 
Ya foga'z des,pairecía:, 
C ua1 si de hru! ais y clu,endes 
Se compusi,erair, SJUS lilais. 
Sus cu,eña;s ¡ roñooles 
De resorte ¡par,ecíatn, 
Oomo que iban ,en fas bolsa:s 
>De su entttsia,sta gu,erriill\1.. 
Los a,rormentadlos pueblc,s 
,Su t-ránsi,to conooían 
Par los ra5tros d'el in1cend:io, 
La, orfandaicl ,die fas fann\1"as, 
Y 'los mweirto~ i,n~epu1tos 
Quie queda,rubn ein Ults ,rn,na:s. 
De N~rete y Glllrcía ,Oonde 
Las tropas le ,perseguían; 
Ya en San Migulel 'Se J,es pi:erde 
Ya 1!,e ak.mzan en Ymiria, 
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Y ya al' !otar lrapUlllto 
Res::OOt,en s'Us emhestid'a•s, 
García Coiruc!e fatigado, 
Deja de siegu:ic su pi,s,t¡¡¡, 
Y á I turoide l•e encomien<l'a 
Qwe a,! guerril:lero ,pe.rs·iga. 
IturbikJ!e ,se disfra,za, 
Se finge Pedro GaT.CÍa 
H ennano ca.rna,t die A'.lmino, 
Y q,ue á <lanile ;ruxiU:i.os iba. 
•Entra al vaiMie cauíelooo, 
'MtaUa la griteria, 
Despiertain en J31 matMJ,za. 
Dos que traru:¡UIÜos <lorm!att; 
R!esirstir quite·ren en vano; 
P•reso está A~ino G3!rcía,, 
Y org11.1Hooo, ruborozado, 
R-ebos3!ndo en •aileg,m, 
En pelotón á fa~ tropa>s, 
Del guerrnlll'ero ,htsiGa. 

II. 

Con poderosa custodfa, 
Siin a,rrm~s, y bien sujeto, 
Camijna, con Itur,bM!e, 
,Albioo, á :Oe'laiya preso. 
Ga,rci-a Con<le, enta j enado 
De ,regocijo al ,saberlo, 
Y dando á sw d1eoochbgo, 
Colori'd1:> de groltesco, 
·Man1cl6 fom11aJr 'á sns trop11, 
Or,d'enó ,re¡:,iqu,e á 'Vl>elo, 
Le hizo irónicos honores, 
P,ero poto •sati:sfe'Cil10, 

I 

Fcente a'l l:ia.1oon •de su estancia 
Le 111,va•ron con <1pr,emio. ' 
A'lli ,el \'en!ieldtar ter,ri,b1e 
Se de>siartó en ,itrlU)ro¡:,e,rios, 
Entre los gritos salv:i.jes 
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Y uos apl;i.,usos del puebl:o. 
Albvno ma:rchó al cadaJl·s•o, 
No arroga,nte, sí ,Slecen.o; 
Besó a4 confesor la ma.no, 
Dirigió la vi,ta a,! óelo, , 
Y á Ja muJltitud curiosa 
Se ,enoaraba con ruesprecio, 
•Cuando se escu·chó 'V'ilJrante 
La tearible voz de "¡ luego!" 

GUlLLERMO PRIETO. 



EL PACHON. 

Bustamante está acampado 
En el Cristo y Santa Mónica, 
Y ocupan Atzcapotzako 
De la vanguardia las tropas. 
Desde allí se oyen fas voces 
De la división de Eldorza, 
Y se ve a] mayor B u,celi 
Con las fuerzas españolas. 
Todo parece pendiente 
De los Tratados oe Córooba 
Que mientrais s·e ayen razones, 
!Las armas están de sobra. 
Los so'ldados, imt,adentes, 
,Entre tanto s,e provo,ca11, 
Y !os bravos de Codallos 
I'fasta Abcapotzalco tocan, 
Entre avances y di51paros 
Del audaz don Lino Alcorta. 
Con los músicos <le Murcia 
Enfurecido se choca. 
Que desertan <le la orquesta, 
Arremeten y alborotan, 
Oye del cañón el trueno 
Desde Tacubaya Concha, 
Y con sus fuerzas acude 
Atravesando las lomas. 
Alístase Bustamante, 
Y. pr,ecavido patriota, 

n 'r.-13. 



Ordena una retirada 
Tranquila, pero juicio_sa. 
La retaguardia acuclullan 
Intrépidos los de Concha, 
Que traciucen como ,medo 
Lo que de prudencia es obra. 
Entonces, enfurecidos . 
Vuelven riendas los patnotas: 
··¡ A ellos r•-grita nustamante, 

"Fuego"' las trompetas tocan, 
y los soberbios corceles. 
Como el huracán se arro¡an 
Sobre las terribles filas 
De las fuerzas espatiolas .. 
Horror, y muerte, y gemidos 
Envuelven las negras sombras: 
Y la batalla se acrece 
Más intensa y más rabiosa. 
De Atzcapótzako en el templo 
Están las fuerzas de Eldorza; 
De Bustamante los bravos 
Las ciñen y las acosan. 
En medio de la refriega 
Y entre la lid congojosa, 
Se hunde en el lodo pesac\'o 
Un cañón de los patriotas. 
Allí mil lides se traban, 
Le pierden ·y le recobran: 
Y ya ¡ viva B ustamante ! 
Se escucha, ó vivas á Concha. 
"El Pacnón" la lid decide; 
Sólo, erguido, ardiendo en cólera, 
A la pieza se abala·nza, 
En brazos casi la toma, 
Despedazando á su paso 
Cuanto obstruye y cuanto estorba; 

Y cuando ya victorioso 
.Se alza v grita con voz ronca 
"¡ Que viva la Independencia!" 
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Como anuncio de victoria, 
Cien balas rompen su seno 
Cortando su voz fogosa 
Y una vida, cuyos hechos 
Justa la fama pregona. 
Del Valiente Bustaman•te 
Vítores gritan las tropas, 
llfientras en tropel se alejan 
Los batallones de Concha, 
úcultándole á Novella 
Su despecho y su· derrota. 
De Bustamante fué el nombre, 
Mas fué del Pachón la gloria. 

GUILLERMO PRIETO, 



Prisión y muerte de Matamoros 

I. 

Tras d'e cercados de piedras 
Que al tocarlas se estremecen, 
Los derrotados patriotas 
Contra Llano se hacen fuertes. 
Llano dispone que Orrantia, 
Con su tropa floreciente 
Y con cañones tremendos, 
Ataque á los insurgentes ... 
Estos le rompen el fuego, 
La bata!Ja se enfurece, 
Mas los cercados de piedra 
Con el cañón se conmueven 
Y se tornan en metralla 
Al abatirse y romperse. 
El tumulto de dispersos 
Quiere abalanzarse á un puente 
Estrecho que rompió el río 
Con enpuje de torrente. 
Allí consúmanse horrores 
Que espantan y que estremecen. 
Bravo v Galeana se salvan, 
Sólo á ·Matamoros vése 
Reluchando con las olas 
Y alentando á sus valientes : 
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Pero un soldado, Rodríguez, 
Desde un vado le acomete, 
Y de allí preso le llevan, 
-Como en triunfo, ~sbirros crueles, 
Y á Valladolid camina, 
Donde le espera la muerte. 
Morelos, en salvo, escribe, 
A un amigo que bien quiere: 
"Nos queda algo de Morelos; 
"Dios entero nos protej,e," 

Digna y serena la frente 
Que ciñe el rubio cabello; 
Es el colof de sm ojos 
Como esperanza en el cielo; 
Son el paso mesur~do, 
Y tan firme cuaJ modesto; 
En la d•iestrn un Cntcifijo 
Que estrecha contra su pecho, 
Entre insolentes solaados 
Que cuasi insttltan al preso; 
En medio cte inmensa turba 
Que embarga mortal silencio, 
Va marchando Matamoros 
En V;i;lladolid el bello, 
Hasta tocar de su plaza 
En el despejado centro, 
Donde le espera el suplicio 
Como á foribundo reo. 
Ni un suspiro. ni una queja 
Interrumpieron el rezo 
Co-n que el noble sacerdote 
Aclamaba al Sér Eterno; 
Pero en 'orno de su fr,ente 
Volaban nobles recuerd'os 
De bravnra y patriotismo, 
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De gloria y de heróico esfuerzo. 
Ese pecador contrito, 
Es el mismo que en un tiempo 
El confin de Guatemala 
Sembró de inmortales hechos; 
Esa d,estra en que hace peana 
De la Cruz del Sér EJOcelso, 
Es la que en Cuautla, empuñando 
Resuelta el terrible acero, 
El orgullo <le Calleja 
liizo que besase el suelo . 
.E:sa frente, que las sombras 
De eternidad van cubriendo 
E.s del ínclito caud'illo ' J 
Que del Palmar entre el fuego 
Descollando se mostraba 
Aterrando á los iberos 
Como señor absoluto · 
De la tormenta y el trueno. 

No importa que el artificio 
De algún impostor rastrero 
Le finja retractaciones 
Y 11am e :í sus glorias yerros : 
La Historia, justa y severa, 
Le tiene asignado un puesto. 
El del gran Morelos brazo 
El del patriotismo, aliento'. 
El de la virtud dechado, 
Flor de. oro d'e los guerreros, 
Va cammando al suplicio 
Recogido y circunspecto. , 
Solamente sus verdugos, ' 
Que son verdugos del pueblo 
s~ acercaron: Matamoros ' 
Toma en su mano 1111 pañuelo, 
Con que se venda los ojos 
Con pulso firme y sereno 
Le forma cerco la tropa, · 
Levanta la frente el reo 

' 

, 



Se oye preparar las armas, 
Y una voz exclama: ' 1¡ ¡Fuego! 1" ... • 1 

La Historia, en la hirviente sangre 
Empapó llorosa el dedo, 
Y en los. fastos de Calleja 
Escribió "Tres de Febrero." 

GU1LLBRMO PRIETO. 
AYALA Y SUS DOS HIJOS. 

En apartado aposento 
De la hacienda de 'temilpa, 
En lm1pio catre de lona 
Y tras <le blancas cortinas, 
Está don Francisco Ayala, 
l'rcsa d~ fie6re maligna, 
Luchando por levantarse 
Para perseguir realistas. 
Al verle mudo é inerte, 
¿ Quién pensara, qufrfo diría 
Que era el mismo que tremendo 
Blanrl'ió su es.pada temida 
En Mapaxtlán, destrozanao 
A las fuerzas enemigas? 
¿ Quién que era el rayo terr-ible 
Que en N enecuilco teñida 
Dejó en sangre la vereda 
Que le abrió su espa'da irwicta? 
Triste ,e halla y sile11Cioso, 
Con dos hijos que le ci1idan, 
Y con cuatro amigoB fieles 
Que componen su familia. 
De pnonto se abre una puerta, 
Y una voz despavorida. 
Con tono inquieto de alarma 
Y muy temblorosa, grita: 
"Alto-, s-eñor d'on Francisco, 
"Señor don Francisco, arriba, 


